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MIMETISMO CIENTIFICO 

ENTRE el areópago que constitu
ye el grupo de las ciencias na

turales que, arrancando todas de 
un mismo germen originario, hay 
algunas que tienden a confundirse 
en un mismo horizonte asignado a 
los fines sociales de cada una. La 
más afectada en este confusionis
mo es, sin duda, la ciencia zooló
gica, concretamente la VETERI
NARIA, la «Cenicienta» de todas 
ellas y, como esta «doncella», des
de nacida, espera su «Príncipe» 
que la redima de su situación hu
milde y envidiada porque en su 
reducto concentra toda la «her
mandad inferior del povereIlo de 
Asís» y alberga el rebaño de las 
«criaturas de Dios merecedoras de 
la protección del hombre», según 
frase del Pontífice Pío XII. 

Algo de Príncipe· liberador nos 
cupo modestamente en tiempos de 
juventud atrevida, de aquella Ju
ventud -y la de siempre- que, 
percatada de la razón de una cau
sa, no pide con palabras sino con 
gritos para que se la oiga, sin do-

blegarse más que «ante Dios», 
aquella juventud fuerte porque es 
audaz, tiene valor, no lleva arru
gas de egoísmo en el alma ni plie-

gues de marrullería en el corazón, 
ni cicatrices de desengaños. en la 
memoria, ni disfraces de hipocre
sía en la voluntad; según consejas 
de Su Eminencia Reverendísima, 
el Sr. Arzobispo de Tarragona (q. 
e.G.e.), Don AntolÍn López Pe
láez, de grato recuerdo para la Cla
se Veterinaria. A estos «gritos» 
juntamos, también, nuestras inge
nuas «voces» de diez lustros preté
ritos para «airear» la situación 
profesional de entonces y tan de 
siempre festejada. Rancio «cla
mor», el nuestro, que, con vuestra 
venia voy a «resucitar» por vía de 
introducción retrospectiva, dicho 
sea con perdón por el singular in
dicativo. 

¡Clamábamos! ... 

«Los servicios de Sanidad vete
rinaria, en la ciudad y en el campo, 
los requerimos bien nuestros. En 
todas partes donde la materia del 
Derecho veterinario se manifieste, 

Discursa de turna en la Sesión Inaugural del día 27 de enera de 1963. 
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imponemos nuestra presencia como 
impulsora, no como instrumento 
pasivo a merced de actividades 
profanas; manifestarnos en cali
dad de esencia, no de complemen
to.» 

«En el tablero sanitario com
puesto de hermanos en ciencia, 
queremos ensamblar perfectas 
nuestras piezas para hacer un «to
do» sólido, pero lejos de fricciones 
y confusionismos en la materia pe
culiar de cada estamento científico. 
Todos unidos en la materia intrín
seca hacia la sanidad del Pueblo, 
empujando en los tirantes propios 
de cada uno sin interposiciones 
que retrasen la meta perseguida.» 

«En los Macelos, en los Merca
dos, en los lugares de tráfico bro
matológico; así. como en los labo
ratorios de experimentación zoo
pática y zoogénica, la misión del 
veterinario es rectora y bien defi
nida. ¿Sería mucho pedir· que de 
una vez para siempre dejara de 
discutírsele la eficiencia de sus ser-
.. ? 

VICIOS .... » 

«La interposición y predominio 
administrativos en determinados 
deberes municipales o políticos, po
drán conducir a plácidas «trave
suras» de caciquismo, incluso de 
industrialismo traficante, pero al 
fin han de caer en delito de salud 
pública. Con tapujos y empujones, 
este vicio de intrusismo destruye 
la obra facultativa. 'Queremos, 
pues, los veterinarios, ser árbitros 
de nuestras obligaciones con todas 
las consecuencias.» 

«Pedimos respeto a los derechos 
adquiridos que no vayan contra 
los intereses generales específicos, 
ante todo, reconocimiento a la sa
nidad veterinaria en todo lo que 
encierra la materia industrial ani
mal en directa conexión con la vida 
social ciudadana.» 

«Nada más y nada menos pedi
mos los veterinarios como facto
res activos en la estructura de 
nuestra Patria!» 

Buen encaje en nuestros días 
para nosotros .... 

De esta personal requisitoria, 
surgió un colectivo proyecto de 
Reglamento Corporativo de Deon
tología Profesional donde quedan 
calcadas las reglas de moral,de 
ética germinativa de los propósi
tos íntimos en aquellós distantes 
años mozos y que, con la venia 
presidencial, voy a esquematizar 
su texto. Dice: 

«Bajo palabra de honor, prome
temos poner entera voluntad en la 
obediencia del Código que concluye 
los actos de la vida profesional 
como un sacerdocio. Por encima de 
todo, respeto a los derechos aje
nos decretados por las autoridades 
académicas y políticas sin aban
donar el celo personal en autode
fensa de los que son propios den
tro las directrices de la Colectivi
dad aglutinante.» 

«La mutua defensa moral y per
sonal es un deber inmanente de 
compañerismo; su olvido hace caer 
en pecado de apostasía. No con
funqir jamás el compañerismo hon-
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rado con la intriga; el primero 
afirma la moral colectiva de una 
profesión en la conciencia social; 
la segunda, anorrea todo prestigio.» 

«En toda ocasión y tiempo, nos 
debemos, los veterinarios, a la pro
fesión y a la sociedad. Tenemos 
una profesión que se cierne sobre 
la salud humana y la riqueza de 
la patria, y ello nos obliga a proce
der digna y honestamente. Abo
minamos del pecado de escándalo; 
en la sociedad humana todos los 
casos tienen una solución lógica; 
conviene acertarla sin truculen
cias.» 

«Nuestro propósito es dedicar 
todo esfuerzo en provecho de la 
Patria y para bien de la Humani
dad, pidiendo en pago un trato de 
«buena Madre»: justo castigo en 
la falta y premio en consonancia 
al lícito esfuerzo.» 

«La impunidad o la indulgencia 
en un analfabeto puede, incluso, 
ser justicia; en un diplomado es 
semilla de calamidades. Seamos 
inflexibles con nosotros mismos si 
queremos serlo para con los de 
enfrente.» 

«Necesitamos imponernos en el 
concepto de la gente como unos 
factores esencialísimos para la vida 
progresiva de los pueblos educados 
y así podremos conseguir los de
rechos sociales que nos correspon
den.» 

«Hacemos presente a quien lo 
ignore o lo olvide, que nuestras ac
tividades son tan peligrosas que 

rozan con la cárcel y el cementerio. 
El soborno viscoso lame nuestras 
conciencias y el contacto morboso 
con el trato de carnes zoonósicas 
son senda recta hacia tales desti
nos. No es pretensiosa nuestra as
piración a un apoyo correcto y des
ahogado que refuerce y defienda 

nuestra probidad.» 
«Pretendemos a nuestro cargo 

cuanto se refiera a la sustancia 
animal, viva o muerta: desde el 
ganado sano y enfermo a sus deri
vaciones más Ínfimas.» 

«Nuestra, también, la defensa 
de la riqueza ganadera hermanada 
a la Agronomía, como fusión del 
campo a la cabaña.» 

«También el control sanitario de 
cuanto al ganado radique; produc
tos de abasto, derivados industria
les, laboratorios de investigación 
y elaboraciones profilácticas.» 

«'Queremos, en una palabra, ser 
árbitros de nuestras acciones, sean 
ellas las que sean; no como ahora 
-entonces- que sólo se manifies
ta el relieve de nuestro prestigio 
cuando los parásitos que viven de 
nuestro ambiente quieren hacer
nos responsables de calamidades 
que ellos han germinado . a nues
tras espaldas. Si triunfamos, nos 
diluyen el premio en la natural 
consideración de que «nuestro de
ber es hacerlo bien». Conformes; 
pero del esfuerzo victorioso quere
mos gozar solos el privilegio.» 

Cierro de momento este rosario 
retrospectivo en calidad de alcaloi
de de estos granos de materia pro-
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fesional con un «slogan» del año 
1907 generado por un prócer ga
nadero y ganadero prócer, el viz
conde de Eza, dicho así, rotunda
mente: «Sin riqueza no hay pa
tria; sin agricultura no hay rique
za; sin ganadería no hay agricul
tura) y sin Veterinaria no hay ga
nadería». 

y ha llovido mucho desde en
tonces, tanto que el agua del tiem
po ha sazonado el terreno de la 
experiencia para germinar el pru
dente consejo de la inoperancia 
que trae el romanticismo de la 
Ciencia en la consecución del fru
to óptimo fecundado por la razón 
y el estudio. El romanticismo agu
do suena como el zumbido molesto 
y estéril del grillo y la cigarra; 
mientras la hormiga astuta y ·la
boriosa consigue el provecho ga
nado con la persistencia de su pi
cardía y fuerza hacia un futuro 
de propio beneficio. 

De esta fábula saben -sabe
mos- un rato largo los provectos 
pioneros de la propedéutica veteri
naria. 

ALGO MAS DE ANTOLOGlA 
ANECDOTICA 

El mito de la Veterinaria clásica 
enlazado simbólicamente con la An
tropología, lo tenemos en el cen
tauro Quirón hijo de Saturno, que 
engendró con Filaria ninfa hija 
del Océano, mitad hombre y mitad 
caballo, que fue maestro de Aqui
les, dándole por alimento sólo se-

sos de felinos y a instancias del 
dios Apolo intuyó a Esculapio en 
los conocimientos de la Medicina, 
motivo por el cual fue el caballo 
el inspirador del divino creador 
de la ciencia médica humana. 

Pegaso, caballo alado nacido de 
la sangre de Medusa, fue vehículo 
de varios dioses hasta que Belero
fonte quiso usarle para alcanzar 
el cielo y Júpiter castigó su orgu
llo con los aguijones de una nube 
de tábanos hasta convertirlo en el 
astro Sagitario. 

Los poetas griegos simbolizaron 
las olas del mar en los movimien
tos de las crines de los caballos de 
Neptuno a los cuales se les consi
deraba con uso de razón y de pala
bra, cual los dos que el dios de las 
Aguas dio a Peleo para conducir 
hasta Troya el carro de Aquiles. 

Griegos y romanos juramenta
ban sobre caballos sus obligacio
nes individuales. 

La mitología escandinava ger
mana hace introducir el caballo en 
el Walhalla, residencia de los dio
ses donde iban a parar las almas 
de los héroes muertos en las lides. 

Incluso los sacerdotes predecían 
el porvenir después de comer car
ne de caballo, observando el galo
pe de una yeguada y a la vista de 
sus vísceras. 

En la imaginería religiosa se ob
servan algunas otras citas entre 
las demás especies domésticas. Ta
les: el caballo de Santiago y el de 
San Jorge; el asno, cabalgadura 
de Jesús y la Virgen María; el 
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buey con San Lucas; el Cordero 
Pascual y el de San Juan Bautis
ta; el cerdo de San Antón; el perro 
de San Roque; el lobo de Gubio; 
el león de San Marcos; el buey 
Apis; el gallo de la Pasión, y los 
griegos en su inagotable fantasía, 
señalan la cabra en la figura de 
Amalactea nodriza de Júpiter; los 
gansos del Capitolio; el carro de 
Venus tirado por palomas blan
cas que, en la actualidad sirven, 
también, para tiradas... pero de 
pichones. Mas, por encima de to
das y de todo, extiende sus espiri
tuales alas la paloma de la eterna 
sabiduría; surca las tenebrosas 
brumas del Calvario la golondrina 
de la Cruz, y entre nieves alienta 
afanosa la pareja vacuna-mular 
dentro del establo de Belén. 

Entre la nomenclatura popular 
y romancesca, se recuerdan los 
nombres de «Babieca», caballo del 
Cid; «Rocinante» y «Clavileño» en 
Don Quijote da la M ancha; el «Ca
ballo de Troya», etc. Por cierto, 
que Sanz Egaña ha imaginado para 
«Rocinante» la siguiente curiosa 
reseña: «Caballo entero, de raza 
española, variedad manchega, de 
nombre «Rocinante», capa casta
ño peceño, calzado de las manos, 
corvo, topino, con cuartos en to
dos los cascos, de edad doce a ca
torce años, metro cincuenta y dos 
centímetros de alzada, destinado a 
la montura y en mal estado de car
nes». Con su caballero Don Quijo
te, ha pasado a la Historia. 

Larga y enojosa sería la trans
cripción de las fábulas griegas, 

germanas, escandinavas, etc., para 
dejar constancia del papel del ca
ballo en el historial de las mitolo
gías. De un salto nos colocaremos 
cronológicamente en la época del 
naturalista Sansón para que nos dé 
un concepto del protagonista de 
la rancia Hipiatría, el caballo, sim
bolo viviente y eterno en el servi
cio social. 

Dice el sabio: La conquista más 
notable que el Hombre hizo, fue la 
de este arrogante y fogoso animal 
que comparte con él las fatigas de 
la guerra y la gloria de los com ba
tes; no menos que su dueño ve y 
desafía el peligro; se acostumbra 
al ruido de las armas -hoy diría
mos: al ruido de la mecánica-, se 
complace con él, lo busca y se ani
ma del mismo ardor. Toma parte, 
también, en sus placeres, en la 
caza, en los torneos brilla y cente
llea, pero no menos dócil que ani
moso, no se deja arrastrar de su 
fuego pues sabe reprimir sus mo
vimientos; no sólo cede a la mano 
del que le guía, sí que hasta pare
ce consultar sus deseos y obedien
te siempre a las impresiones que 
de él recibe, se precipita, se mode
ra o se para y sólo obra para sa
tisfacerle; es una criatura que re
nuncia a su ser para no existir más 
que para la voluntad de otro; que 
hasta sabe prevenirle y que con la 
prontitud y la precisión de sus. mo
vimientos, le comprende y satisfa
ce; que corre tanto como se desea 
y no Se para sino cuando se quiere; 
entregándose sin reserva a nada 
se rehusa, sirve con todas sus fuer~ 
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zas, se excede a si mismo y muere 
para mejor obedecer». Este es el 
caballo, cuyos talentos son exten
sos y cuyas cualidades naturales el 
arte y la ciencia han perfeccio
nado. 

Pero, aún hay más en su elogio: 
El caballo es, indudablemente, 

uno de los animales domésticos 
que mayores servicios ha prestado 
a la Humanidad y que más influen
cia ha tenido en la Historia. Las 
nuevas generaciones acostumbra
das desde la infancia a los prodi
gios de la Mecánica, nunca podrán 
comprender lo que el caballo ha 
sido para el Hombre durante mu
chos siglos; desde que en los tiem
pos primitivos se le domesticó pa
ra aprovechar su carne, hasta que 
de él se hizo un animal indispensa
ble de silla, de tiro y de carga. 

Sin el caballo no habría habido 
grandes conquistas ni grandes emi
graciones. Ni Julio César habría 
extendido por el mundo la civiliza
ción romana ni los cristianos hu
bieran podido echar a los mahome
tanos de Europa; ni se habría po
dido colonizar la pampa argentina, 
ni el Far-W est norteamericano. 

Mahoma ya comprendió que sin 
el caballo no podrían extenderse 
sus doctrinas y aconsejó a sus fie
les el c1.tidado del noble bruto. «¡Por 
los corceles que galopan jadeantes! 
¡Por los corceles que con sus cas
cos al galopar sobre la tierra) 
arrancan chispas!», dice el Profe
ta en el centésimo capítuLo del Co
rán. 

El pueblo hebreo llegó a su apo-

geo cuando Salomón, olvidando los 
preceptos de la Ley, creó la caba
llería israelita, reuniendo hasta 
52.000 caballos en sus cuadras. 

LOA AL CABALLO 

Da terror su bufido, 
su casco el suelo cava; 
levántase 
y al guerrero, adalid apercibido, 
vase a poner delante 
incapaz de temer 
y no rendido 
a la espada jamás, cuando la aljaba 
sobre sí siente resonar, y el choque 
del asta, del jinete y del escudo 
menospreciando el toque 
de la enemiga tropa, sobre la tierra 
y apenas oye su clarín de guerra, 
¡voy! dice en eco agudo 
porque de lejos la batalla huele 
y sentido hay en el que lo revele, 
porque a su gente el adalid combate 
y alza el Real su estrepitosa grita. 

(,Canto de Job» - Hebreo.) 

La fuerza de Cartago, como más 
tarde la de los sarracenos que in
vadieron nuestro suelo, radicaba 
principalmente en la impetuosidad 
de la caballería berberisca. 

Sin el caballo, en una palabra, 
la historia del mundo habría sido 
muy diferente. 

Es muy difícil, casi imposible, 
fijar exacta la fecha en que el hom
bre empezó a hacer uso funcional 
del caballo y difícil, también, ave
riguar su origen. Parece, sin em
bargo, que, en el considerable nú
mero de razas caballares existen
tes, según los zootecnistas, pueden 
reconocerse tres o cuatro formas 
originarias que, en último término, 
podrían reducirse a dos tipos prin
cipales, que son: un caballo pesa
do) con seis vértebras lumbares, 
que vivía en toda Europa durante 
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la época cuaternaria y que proba
blemente fue domesticado prime
ramente en el norte de Africa. El 
primero de estos tipos, que es el 
que predomina en las pinturas del 
hombre prehistórico y en los ya
cimientos de' fósiles cuaternarios, 
dio origen a las primitivas razas 
€uroasiáticas y es el que más in
fluyó en la formación de las razas 
pesadas que la civilización va ex
pulsando de las funciones de fuer
za. El segundo tipo, cuyo represen
tante más genuino es el caballo 
moruno de Argelia y el Riff orien
tal, llevado a Asia por los antiguos 
pue blos de Siria y Palestina y más 
tarde por los árabes, originando el 
,caballO' árabe, que, traído a Euro
pa, contribuyó a la formación de 
las razas ligeras de silla o de en
ganche, como el caballO' espa'ñO'l, el 
inglés de carreras y el Orloff. El 
,caballo de este segundo tipo per
dura aún en el sentido deportivo 
ecuestre en las carreras de veloci
dad donde alcanza un valor muy 
estimable como factor de apuestas 
y campeonatos. ¡Lástima que en su 
decadencia vital se le ofrezca un 
fin de tragedia circense donde el 
caballo es la única víctima propi
ciatoria e indefensa! ¡Todo sea por 
nuestra llamada «fiesta nacional»! 

Para término de nuestra estam
pa equina, permitid que a modo de 
brochazo abstracto os deslice un 
tipo especial de caballos que, en su 
estado adulto se uniforman todos 
invariablemente en una rapa blan
ca «color de luna» y que viven en 
un estado de libertad semisalvaje 

en el inhóspito territorio de la Ca
margue francesa, territorio que 
comprende una extensión de 720 
kilómetros entre los dos brazos del 
delta del Ródano y bajo el frío 
soplo del Mistral en invierno y un 
sol tórrido en verano. Este con
traste climático hace de este tipo 
de caballos un ser sobrio, vigoroso 
y resistente que, sin comer ni be
ber, puede galopar sesenta kiló
metros al día sobre un suelo res
quebrajado y duro como el metal, 
tanto como sobre una arena que 
se desmorona bajo los cascos y a 
través de las lagunas. Se les su
pone originarios desde 1.500 años, 
escindidos de las manadas mongo
les que Atila y sus bárbaros jine
tes empujaron hacia las llanuras 
de la Galia romana en carrera de 
destrucción. A los cuatro años, 
cuando su piel pelechea en blanco, 
son reducidos a una semicautivi
dad por los únicos hombres que 
pueden domar les que son <¡us guar
dianes. Su vida sería incompatible 
en los mejores pastizales, donde 

,sucumbirían por falta de aclima
tación. Cuando en la N a vidad de la 
Camarga la tropa aborígena, en 
traje de fiesta, se dirige entre cán
ticos y relinchos a la Misa del 
Gallo, el grupo toma el pintoresco 
aspecto de unas esculturas de Fi
di as escapadas del Partenón. En 
contraste con los caballos blancos 
como «la luz de la luna», existen 
los toros de la Camarga, de capa 
uniforme negra como «la noche 
cerrada». 
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El valor hipofágico de la carne 
de caballo, con la de los otros dos 
géneros -asno e híbrido- supues
ta la prehistórica aplicación de su 
caza y doma, va en pujanza visto 
el grado nutricio como alimento 
humano que iguala. y aun supera 
el índice de algunas otras carnes 
tradicionalmente consagradas con 
menos fundamento metabólico. Hoy 
representa un plato fuerte en la lis
ta gastronómica abase de caba
llos criados, como en Francia, para 
uso expreso de carne de mesa. En 
España -concretamente en Bar
celona-, desde que fue autorizado 
oficialmente su comercio allá por 
los años 1915-20, se ha ido genera
lizando (entre dudas y alguna que 
otra intromisión profana.) en be
neficio de las clases sociales menos 
susceptibles de reparos pantagrué
licos injustificados. 

y como corolario de ventaja tan
ta hacia un ser saturado de utili
dad, sólo os he de insinuar, de in
tuir, señores Académicos, que ten
gáis en cuenta el papel que voso
tros mismos adjudicáis al caballo 
en vuestros laboratorios biológicos, 
donde en el archivo de la suero
terapia a lo mejor tendréis cons
tancia de algún caballo que ha 
dado tantas veces su pes0 en san
gre para beneficio de la Humani
dad. 

Como vale la pena, también, al 
cerrar este capítulo preliminar, 
una mención más parca de otro su- . 
jeto zoológico, ejemplar modélico 
para las dos Medicinas conjuntas, 

como protagonista de una de las: 
más graves y antiguas zoonosis 
conocidas y dominadas -la ra
bia-, pero renuncio entrar en de
talles a este respecto del que no 
saldría muy bien parada la vulgar 
sensibilidad humana, limitándom8 
a presentar el perro -que es el 
sujeto- como amigo del hombre 
y cristalización de la fidelidad más 
pura, que, con la nobleza del équi
do, constituyen el emblema de la 
Veterinaria genitiva. 

El perro no reconoce límites ni 
grados en su estimación: lo ~is
mo «sonríe» con el rabo, según fra
se de Anatole France (Pemán ima
gina la «sonrisa» también en las 
orejas del pacífico borrico), para 
agradecer la lisonja del rico que 
la del mísero, si con ellos convive, 
a los que defiende hasta el paroxis
mo; sentimentalmente ejerce de 
verdad la «huelga del hambre>}. 
hasta la muerte por añoranza en 
la pérdida de su amo; forma en 
los equipos de salvamento en los,. 
lugares más inhóspitos yaguas 
mas turbulentas; son magníficos 
auxiliares en la guerra y en la paz; 
agentes guardianes en despoblado, 
y domesticidad; como el caballo, 
campeones de carreras de galgos· 
con apuestas; protagoniza la ac
ción más socialmente piadosa cual 
es la. del lazarillo conductor del 
ciego, y tantas otras cooperaciones. 
sociales. A este último respecto, 
quiero mencionar admirativamente 
la existencia de una Real Escuela 
Canina establecida en Bruselas y 
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dedicada en exclusiva a la educa
ción y adiestramiento de perros 
destinados a la compañía y guía 
de personas invidentes, ello con un 
resultado sorprendente y digno del 
mayor encomio. 

El colmo de la fidelidad del pe
rro se contrae en el siguiente hecho 
que fue noticia en la prensa pro
fesional. Se trata de un perro pas
tor, como todos muy inteligente y 
activo, que en un momento de «ex
ceso de celo» mató a dentelladas 
tres ovejas del rebaño a su cuida
do; el pastor dueño, enfurecido por 
el hecho insólito, e irreflexiblemen
te, arrojó el perro con las tres víc
timas -por si era rabia - al fondo 
de una sima inexplorada donde el 
pobre animal aguantó hasta tres 
años de cautiverio, alimentándose 
con los desperdicios del lugar allí 
tirados y bebiendo -es de supo
ner- en las corrientes subterrá
neas. Hasta que unos exploradores 
espeleólogos ¡se dieron cuenta del 
extraño ser acurrucado y cubierto 
de pelo duro; quienes, con no esca
sa aprensión y cuidados, subieron 
a la luz del día. Y ahora viene la 
moraleja aleccionadora: el escuá
lido perro, una vez en libertad, su 
primera carrera fue en busca de 
su amo y verdugo con la «sonrisa» 
en la cola, según la afortunada fra
se del escritor francés, y la alegría 
en los ojos semiciegos de un grato 
encuentro. 

Ante semejantes sucesos y otros 
que pudieran alargar la anécdota, 
no es de extrañar que el hombre 

alguna vez sepa compensar lo malo 
con acciones como la de Guataf 
Wannberg, capitán del ejército 
sueco, quien, a su muerte, dejó una 
herencia casi de dieciocho millones 
de pesetais a favor de su perro para 
ser destinada. a. atenciones de me
jora en el servicio de los canes a 
cargo de la Asociación Protectora 
de los Animales, de Suecia. 

Otro caso parejo en una señora 
inglesa, Miss Winifred Thornton, 
legando a su perro «Mandy-Lou», 
raza pomerania, la suma de dos' 
mil libras esterlinas (unas 340.000 
pesetas). Ahí ignoro quiénes son 
los «albaceas» nombrados. 

En nuestra ya casi oxidada ca
suística he sido testigo de algunas 
escenas patéticas por la pérdida de
un perro amado como si se tratara 
del óbito de un familiar, el más 
querido. Algo así como el árabe· 
con su caballo equiparado y aún 
superado a su propia progenie. 

En realidad, es el naturalista 
francés, conde de Buffon, quien ha 
clasificado el perro como el animal 

«más amigo del hombre», sin con
siderar que el hombre de la calle, 
desorbitando esta amistad, ignora 
el peligro a que se expone «defen-· 
diendo» en muchas ocasiones al pe
rro vagabundo contra la eficacia de 
las medidas profilácticas oficiales 
fundadas en la ciencia contra la 
latencia de aquella zoonosis antes 
apuntada: la rabia. 

Precisamente, como ejemplar y' 
triste reverso de este gra.to relieve 
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que apunto, la ciudad de Buenos 
Aires, a principios de 1962, hubo 
de arrostrar, según la Prensa, una 
intensa invasión rábica que moti
vó el sacrificio en masa de todos 
los perros sueltos -unos cuatro
cientos mil-, vagabundos o no, 
por negligencia en las vacunacio
nes preventivas de los chuchos 
abandonados o extremadamente 
recelados por sus dueños en la efi
cacia de la medida profiláctica. 
Una vez más la culpa del hombre 
truncó, con la propia, la paz y la 
vida de los infelices seres torpe
mente defendidos. 

A pesar de los pesares, cabe con
fesar que el perro es el ser de la 
animalidad más afín al hombre por 
su sociabilidad sin mixtificación de 
ninguna clase. Incluso Cervantes, 
en su «Coloquio de perros», los hu
maniza. 

Todo esto que dejo apuntado por 
vía de entrada, es para sentar que 
la Veterinaria, en sus empíricas in
dpiencias hipiátricas, ya gozaba 
·de dos virtudes emblemáticas: No
bleza y Fidelidad. Nobleza en su 
acción; fidelidad en sus principios. 
Sin embargo, con vuestro permiso, 
no cerraré este capítulo sin desta
car antes, como representante de 
una ciencia en ciernes, la presen
cia -entre otros- de un modesto 
tanto como ilustre albéitar del si
glo XVI) español y zamorano: don 
Francisco de la Reina, que con su 
Libro de Albeitería) editado en 
Burgos en el año 1552, apuntaba 
un original parecer sobre el curso 

del «medio interno», antes de que 
Miguel Servet y Guillermo Harvey 
dieran la última y definitiva expli
cación sobre el fenómeno de la cir
culación de la sangre. Dice textual
mente don Francisco de la Reina: 
«Si te preguntasen porqué razón 
cuando desgobierna un caballo de 
los brazos o de las piernas sale la 
sangre de la parte baja y no alta, 
responde: Porque se entienda esta 
cuestión: habéis de saber que las 
venas capitales salen del hígado y 
las arterias del corazón y estas ve
nas capitales van repartidas por 
los miembros desta manera: en ra
mos y miseraicas por la parte de 
afuera de los brazos y piernas y 
van al instrumento de los 1)asOS y 
de allí se tornan estas miseraicas a 
infundir por las venas capitales 
que suben desde los cascos por los 
brazos a la parte de dentro. Por 
manera, que los vasos de la parte 
de afuera tienen por oficio llevar la 
sangre para abajo. Y las venas de 
la parte de dentro tienen el oficio 
de llevar la sangre para arriba. 
Por manera que la sangre anda en 
torno y en rueda por todos! los 
miembros y unas venas tienen el 
oficio de llevar nutrimiento por las 
partes de afuera y otras por las 
de dentro hasta el emperador del 
cuerpo) que es el corazón) al cU'.1l 
todos los miembros obedecen. Esta 
es la razón de esta pregunta.» 

Así hablaba un empírico con tan 
primitivo concepto e intuición de la 
circulación de la sangre en pleno 
siglo XVI. 
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DISCIPLINARIO PLURAL 
Y CONJUNTIVO 

Hasta alcanzados los comienzos 
del presente siglo, la artesanía de 
la herradura y el uniforme del 
mandil con el instrumento del pu
jabante, fueron el lastre que mini
mizaron el concepto social del Ve
terinario visto por el vulgo como 
un destacado obrero del «herrado 
y forjado» que figuraba como asig
natura en su título profesional en
tre las someras disciplinas esencia
les de la zoopatología, tales como 
la anatomía comparada de los ani
males domésticos, la fisiología, pa
tología y terapéutica en sus grados 
elementales, la física y química e 
historia natural, que no consti
tuían otra fuerza didáctica que la 
de arranque para una mayor supe
ración en los diplomados lanzados 
a voleo en el palenqlJ.e de la vida 
desde las Escuelas llamadas Supe
riores a partir de la primera de 
Madrid desde 1792 con el impulso 
de don Nicolás de las Casas, ins
taurándose después los títulos de 
primera y segunda clase para más 
abundancia de discordantes con
ceptos. 

Afortunadamente, con el docto
rado, esta confusión ha ido disi
pándose paulatinamente sin alcan
zar aún la diafanidad científica 
que merece una ciencia de ámbito 
tan extenso y exhaustivo como al
canza la Veterinaria moderna, pues 
gravita aún sobre sus esencias el 
imán reductor de dos atracciones 
negativas para su prestigio defini-

tivo: una externa radiada que le 
regatea y absorbe derechos de pro
piedad profesional, y otra, la peor, 
multiplicada de brega intestina por 
dominio de grupo, que le resta uni
dad y fuerza para la defensa legal 
de estos derechos ambicionados. 
desde fuera y lo que es más lamen
table, absorbidos por méritos de 
investigación personal con ribetes 
de intrusa. 

y estos asaltos culturales han 
de defenderse y ganarse, también, 
luchando con las armas de la cul
tura y no disociando los factores 
incursos en la propiedad. Si bien, 
«donde no hay lucha no hay senti
jo competitivo», según frase de un 
ministro en las Cortes españolas,. 
en este caso concreto nuestro, la 
lucha del frente interno resulta ne
gativa, toda vez que es lucha de 
grupo personalista, la cual, en vez. 
de ganar fuerzas idóneas, «amorti-
gua o trastoca la conciencia de la 
jerarquía de valores esenciales», 
según normas de la encíclica «Ma
ter et Magister». Máxime pudiendo 
apoyarse la ciencia veterinaria en 
testimonios de enaltecimiento y
confianza, como fue la defensa que 
en 1943, al aprobarse la Ley de Or
denación de la Universidad Espa
ñola hizo el Excmo. Sr. D. José 
Ibáñez Martín, entonces ministro 
de Educación Nacional, al ascen
derla a Facultad, con estos categó
ricos conceptos vertidos en plenas 
Cortes: «Hemos afrontado, con 
responsabilidad que nos satisface, 
la inclusión en el ámbito facuUa-
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tivo universitario de las viejas Es
cuelas de Veterinaria formadoras 
de una profesión que tiende a re
'Valorizar una de nuestras primeras 
riquezas naturales, librándolas de 
la preterición y del desdén y otor
gádoles la categoría científica y 
cultural que su abnegado esfuerzo 
reclamaba». 

Esto así, fuera lamentable que 
en lo intrínseco de una desapode
rada ansia de lucro y un todavía 
menos disculpable prurito de vani
dad llevara a algunos hasta la más 
temible e injusta de las competen
cias, acaparando servicios que no 
pueden cumplir, hurtándolos de· 
sus compañeros y hermanos. Para 
ellos convendría añadir un curso 
de moral hipocrática y social. 

Afortunadamente, hoy, desde las 
aulas de la Facultad, salen los li
cenciados y doctores bien pertre
chados de todos, absolutamente 'to
dos, los conocimientos escolares 
capaces para entender en los tres 
preceptos de su misión social: 
Zoopático, Zoogénico y Profilác
tico. 

La amplitud y pluralidad del 
plan de estudios académicos de la 
ciencia veterinaria, concede al pro
feso el acceso a todos los deriva
dos de estos tres grupos sin auxi
lios ni derivaciones que mermen 
.sus funciones esenciales. 

En la parte sanitaria, somática 
y fundamental del primer grupo, 
son los estudios de Biología y Zoo
logía aplicadas: Anatomía; Fisio-

logía; Embriología e Histología y 
Química biológica; Bacteriología; 
Inmunología y Preparación de sue
ros y vacunas; Patología general; 
Farmacología; Terapéutica médica 
y quirúrgica y Toxicología; Para
sitología y Enfermedades infecto
contagiosas. Hay, además, dos cur
sos de Física y Química experi
mentales aprobados en la Facultad 
de Ciencias. Aún encontraríamos 
algunos títulos más de este grupo, 
pero pudieran ser derivaciones y 
prorrogarían en demasía vuestra 
atención. 

El segundo grupo significa un 
aumento de valoración material, 
porque va, no sólo a guar'dar, sino 
a producir individuos que han de 
incrementar el prestigio de la pro
fesión y el caudal de la riqueza na
cional. Es la Zootecnia, que tiene 
la virtud de hacer bueno el pen
samiento o criterio de aquel fa
moso escultor que,· en charla con 
el compañero Riera Planagumá, le 
decía: «Sois unos verdaderos ar
tistas; aunque de ello no os deis 
cuenta. Yo doy forma a la piedra, 
pero no puedo darle vida; vosotros, 
en cambio, dais forma a la misma 
forma; dais vida a la propi,a. vida. 
Ved si no es casi la perfección». 

y haciendo aplicación de este 
criterio, apoya Marañón, hasta 
cierto grado, esta tesis, cuando 
dice: «En la mirada con qUe al 
encontrarse por primera vez un 
hombre y una mujer se examinan 
instintivamente, se adivinan el ge
nio de la especie que medita si 
aquellos dos seres son aptos para 
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la formación de una criatura nue
va. En la zoogenesis el mérito es
triba en el acierto de selección de 
los gametos privilegiados para el 
mejor engendro de una especie me
jorada por la ciencia del genetis
ta». 

De aquí la misión del fomento 
pecuario, última y brillante con
quista de la ciencia veterinaria es
pañola que ha sabido extraer de la 
biología animal aplicaciones prác
ticas para la creación y perfeccio
namiento de las razas con tenden
cia a la riqueza nacional. 

Del brazo de la Agricultura 
-como en el primer grupo, el de 
la Medicina- la Veterinaria inda
ga en el acerbo de la Embriología, 
todos los recovecos aptos para la 
combinación de los principios esen
ciales al objeto deseado, poniendo 
en ello los tres elementoS' que Sanz 
Egaña ponía para el triunfo: Cien
cia) Experiencia y Paciencia. 

Si este grupo crea riqueza mate
rial al Estado, el tercer grupo de 
la Veterinaria crea salud en la 
vida social, riqueza imponderable 
que, por sí sola, habría de bastar 
para elevar el concepto popular de 
una ciencia por todo ello tan codi
ciada. El examen y experimenta
ción de los alimentos de consumo 
humano es el verdadero centinela 
avanzado del «salus populo supre
ma lex esb> de los romanos, y aquí 
hemos de reconocer nuestra her
mandad con los profesos en la Quí
mica, sin intromisiones ni confu
sionismos. 

Consecuencia de este somero es-

bozo es que las ciencias médico
biológicas en su verdadera y justa 
delimitación, deben ir sincera y 
efusivamente unidas del brazo pa
ra hacer efectiva aquella lección 
añeja del Dr. Palanca, siendo Di
rector General de Sanidad, en la 
cual aconsejaba diciendo: «Ya he
mos visto que en el mundo las co
sas van contra los pequeños Esta
dos y en favor de las grandes N a
cionalidades. Igual pasa en nuestro 
mundillo -el médico-o Las divi
siones y subdivisiones van mal 
para farmacéuticos) veterina.rios y 
médicos. Somos muy pocos todos 
juntos para tratar de empequeñe
cernas aún más. En cambio) un 
servicio de Sanidad amplio con si
tio para todos los profesionales sa
nitarios) conviene a todos». 

y como refuerzo, va otro con
cepto autorizado por el actual Di
rector General, Dr. D. Jesús Gar
cía Orcoyen, quien afirma: «Te

niendo en cuenta que el concepto 
de Sanidad Nacional es único aun 
cuando teng,a tres ramas profesio
nales que colaboran en su manteni
miento y desarrollo) la misión del 
veterinario sanitario es tan impor
tante como cualquiera de las otras 
dos». 

Conceptos ambos encajados en 
aquella idea que de lo mismo tenía 
el añorado maestro don Santiago 
de la Villa Martín, cuando en la pe
numbra del sueño veía alzarse a 
impulso de todos los atláteres de 
la Medicina la augusta silueta de 
una Facultad trinitaria, una Fa-
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cultad con tres cuerpos de edificio: 
Medicina, Farmacia y Veterinaria. 
Todos juntos por el objeto general 
y separados para la misión origi
naL ¿Podrá ser ello realidad en la 
estructura de las modernas Ciuda
des Universitarias ? ... 

y como remache a tan buenos 
propósitos, vaya un criterio profe
sional que preconiza cómo la uni
dad ha de estar basada en el co
nocimiento exacto de las funciones 
y en el respeto de los mutuos in
tereses; es decir, en la conciencia 
de Cuerpo. Unidad que armonice, 
no que destruya, activa y eficien
te; que, a un fin común, cada ór
gano mantenga vivas sus funcio
nes. Dice «Juan Veterinar!o»: «La 
unidad sólo puede estar en la ar
monía de la diversidad por el ca
mino de la sinceridad; no en la 
destrucción de los valores reales». 
¡De acuerdo! 

Ya en el Evangelio se lee: «Todo 
reino dividido en partidos opuestos 
quedará destruido». ¡Inconcuso! 

CIENCIA DE RIQUEZA, SALUD 
Y UTILIDAD SOCIAL 

La Zootecnia con el complemen
to de la Agricultura, en armonía 
rotativa, constituyen una fuente 
inagotable de materia prima de 
sustentación para la sociedad hu
mana. Los productos vegetales 
transferidos al organismo de los 
animales constituyen con ;:;11 meta
bolismo la producción de los facto
res principales de nutrkión com-

pleta, cuyos valores son el estímu
lo de los Estados políticos hacia el 
fomento de su producción y per
feccionamiento. 

Las carnes y las leches, en pri
mer término, como resultado de 
aquella rotación metabólica, cons
tituyen el sostén de la economía 
vital de los países que se precian 
de más civilizados, cuya estadísti
ca del ganado productor de estos 
elementos de consumo, están en 
razón directa con el grado de cul
tura agro-pecuario de cada uno. 

Las especies que la ciencia vete
rinaria tiene en servicio de contri
bución a la vida nacional son tan 
pródigas que no caben en un solo 
entendimiento para extraer de 
cada grupo el provecho que en su 
seno yace latente. Interesa la es
pecialización desde la Universidad, 
que ya asoma, aunque no en el gra
do que las necesidades bromatoló
gicas reclaman. 

Cada día se va abriendo paso a 
fuerza de exigencias de la escasez, 
aquella necesidad que el Maestro 
Turró ponía como «origen de todo 
conocimiento», el hambre univer
sal, la presencia nueva de alguna 
de esas sustancias cárnicas antes 
repugnadas y aún hoy depreciadas 
que entran a formar estiba en la 
despensa del yantar ecuménico, 
del alimento mundial. 

Hay que atender, pues, al máxi
mo aprovechamiento con la máxi
ma producción y máxima produc
tividad, que equivale a la creación 
de nna potencia industrial vincula-
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da al sector agrícola, puesto que 
no es posible concebir el A.gro sin 
el Pécora, ni éste sin la base del 
cultivo. La Agricultura -leemos
tiene una producción específica ta
sada en un 60 % del total agrario 
y la Ganadería la sigue con un 
35 %, quedando el resto para el ca
pítulo de los aprovechamientos fo
restales. 

La estructura peculiar de nues
tra Ganadería exije una aportación 
inmediata y masiva de conocimien
tos científicos y una profunda re
novación de los sistemas tradicio
nales porque no se trata sólo de 
requerir éste o el otro esfuerzo 
productivo, sino intensificar la pro
ducción y acompasar la producti
vidad a los diferentes grados com
petitivos que puedan presentarse 
en un futuro próximo cuando se 
ponga en juego la posibilidad o 
no de que nuestros recursos pe
~uarios hagan frente a las dobles 
verticales de absorción del merca
do interior y del comercio interna
cional (Boletín del C. G. de los Co
legios Veterinarios de España). 

La perspectiva de esta campaña 
la protagonizan en el medio rural 
esa colmena de ocho mil técnicos 
veterinarios diseminados por la 
geografía nacional laborando asi
duamente, aparte de sus funciones 
clásicas profesionales de la clínica 
e higiene y sanidad, en la siembra 
-sobre la tierra laboral virgen de 
los modernos conocimientos zoo
técnicos en semilla de latencia pro
ductora relativos al asesoramiento 

pertinaz en materia de cría. y me
jora animal, selección de repro
ductores, métodos de alimentación, 
aplicación de normas higiénicas 
para la obtención de pureza en los 
productos como la leche, carnes, 
huevos, frutas y verduras en can
tidad y calidad, todo en sentido de 
superación con miras al acerbo co
mún y sin otro estímulo que el 
sentimiento del deber cumplido 
para prestigio de la profesión y 
prosperidad de la Patria. 

Cuando inteligencias claras y pe
netrantes servidas por voluntades 
firmes y vigorosas, como esa pléya
de joven, se unen, su número no se 
suma, se multiplica. «La dispersión 
del vapor por la atmósfera es ju
guete del viento; pero, si lo junta
mos y oprimimos en un recipiente, 
basta para arrastrar moles inmen
sas y para dar movimiento a las 
más forzadas maquinarias.» 

Así, estos múltiples «laborato
rios funcionales» se centran y son 
a valados por la Dirección General 
de Ganadería en el ramo de pecua
ria y la Dirección General de Sani
dad en la de profilaxis irradiados 
en otros Centros administrativos y 
de investigación, Jefaturas provin
ciales, Estaciones pecuarias y de 
inseminación artificial, Centros bro
matológicos, Explotaciones avíco
las, Centrales lecheras, Registros 
lanares y sericícolas, etc.; todos 
los cuales forman Un conjunto de 
elementos estimuladores en una 
común tarea de servicio a la salud 
ya la hacienda públicas. 
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-En estos breves escarceos se 
plasma acertada la frase del ex
ministro de Educación Nacional, 
señor Rúbio, al intuir que: «Si la 
Sociedad no va a la Ciencia, ésta, 
la Ciencia, debe ir a la Sociedad», 
lo que nos remite a lo antes apun
tado, al campo, donde como lluvia 
menuda en tierra suave, van filtán
dose en el seno popular las ense
ñanzas modernas traducidas en un 
ritmo persistente asequibles a vo
luntades que, inconscientemente, 
van dejando atrás las rutinarias 
prácticas de sus mayores y despre
ciando las ironías de consejeros 
anticuados para transformarse sin 
darse cuenta en modernizadores de 
sus cabañas en bien de la comuni
dad y suma de los dispersos mini
fundios. Ellos van comprendiendo 
que, el «agua que no corre ni sue
na, cae en mansa laguna estancada 
y se corrompe». 

Por su parte, los técnicos diplo
mados, los veterinarios apóstoles 
de la sanidad yde la zootecnia, 
postgraduado s de una Facultad de 
alto rango, tienen en compensa
ción a sU esfuerzo, un lugar de 
cohesión entre ellos significado por 
los Colegios provinciales y oficia
les, donde se unen las vocaciones y 
se transfusan los conocimientos 
traídos de cada localidad para 
amasarlos en pan de Un común de
nominador de cordialidades y ense
ñanzas coordinado por las Juntas 
rectoras respectivas, cuya misión 
señera y directiva tiene -(\ ha de 
tener -la virtud de fomentar la 

hermandad y el estudio entre los 
asociados de buena voluntad. Aglu
tina este conjunto colegial un Con
sejo General que actúa de dique de 
contención en aquellos pequeños 
desbordamientos-mejor dicho, fil
traciones-del caudal colectivo que 
antes he insinuado, debidos siste
máticamente a los ímpetus de las 
nuevas corrientes que VB.n contra 
los 'Obstáculos de su ,camino sin 
meditar, en ocasiones, que la cana
lización se impone en los ríos como 
en las multitudes, sabiéndose la 
verdad de que «no se concibe la 
juventud sin Maestros». Y que una 
falange de más de ocho mil unida
des no puede ir firme sin el con
tacto de codos y el paso uniforme 
siempre adelante para vencer en 
la conquista del concepto social a 
fuerza de voluntad en la corriente 
del progreso; pues, como en el 
curso de los ríos, no avan';,ar es re
troceder y retroceder es morir. 

Me place aquí, en este alto sitial, 
mostraros, señores Académicos, 
sin pizca de jactancia ni mérito 
alguno que no me corresponde, 
nuestro Colegio Oficial de Veteri
narios de Barcelona, como ejem
plo modélico de régimen social ins
pirado en los principios de cultura 
y hermandad cristiana. 

En su recinto están actuando 
con brillantez educativa, el Semi
nario y la Academia de Ciencias 
veterinarias, en cuyas tribunas 
han disertado lumbreras profesio
nales y doctores en otras diversas 
disciplinas, cuyas lecciones han 
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merecido el asenso de la colectivi
dad social admiradora, también, de 
las concesiones de becas, cursillos, 
concursos, charlas y coloquios y 
premios de estímulo al estudio y 
otros procesos culturales que allí 
se prodigan. Sus Anales profusos 
en piezas científicas, son joya dE' 
archivo y fuente de enseñanza pro
fesional. Avalan estos conceptos 
míos las profusas condecoraciones 
concedidas por el Estado a varios 
co~egiados en premio a méritos 
científico-profesionales. 

y como gentil compañía aloja 
en su ámbito la única comunidad 
activa española de espo.sas e hijas 
de veterinarios -E. V. E.-, florón 
de belleza, espiritualidad y cultura 
femenina reflejadas en las frecuen
tes sesiones profesadas y en los 
sendos trabajos literarios insertofl 
en las páginas de los «Anales» del 
Colegio. 

Son numerosas las publicaciones 
profesionales antiguas y moder
nas. Maestro Turró, en. su aleccio
nador discurso presidencial de la 
IV Asamblea Nacional Veterinaria 
celebrada en Barcelona en 81 año 
1917, afirmaba: «El sentimiento. de 
ese complejo. de inferioridad) quizá 
ninguna clase espwñola lo siente 
tan vivo como la clase veterinaria. 
Tenemos conciencia de que esta
mos lejos todavia de desempeñar 
en la comunidad social el papel que 
nos corresponde. De ahí el afán de 
capacitarnos por el estudio y el 
trabajo. Esto explica el éxito cre
ciente de esas gra/ndes revistas 

profesionales que en España vie
nen publicándose de unos años a 
esta parte) admiración de propios 
y extraños que por su valía intrín
seca han ganado el intercambio 
universal. Compárese la seriedad y 
amplitud de miras con que son re
dactadas estas grandes publicacio
nes) la abundancia de sus trabajos 
originales) el espacio que en ellas 
se reserva a la versión de todo 
cuanto en el extranjero ve la luz) 
con las publicaciones de otros 
tiempos y se verá hasta qvA punto 
ha mejorado el nutrimiento inte
lectual de nuestra clase». 

Esta es la estampa del año 1917 
y después de nueve lustros estima
mos actual este augurio revesti
dos, pero, con la solemnidad del 
birrete doctoral conseguido por 
aquel «afán de superación fruto 
del estudio y el trabajo» e im
buidos de un espíritu de sacerdo
cio y gran sentido de la respon
sabilidad. 

Este afán ha producido, tam
bién, unos magistrales y profusos 
cuadros de disciplinas veterinarias 
dentro de las solemnes aulas uni
versitarias profesadas por rectores 
jóvenes en edad y saturados de 
ciencia compleja que no se enquis
tarán, seguramente, en restos de 
materia digna de respeto y venera
ción a su memorable óbito -ma
nes de Morcillo García Izcara, Mo
lina, Darder, Farreras ... - y ro
bustecerán, en cambio, sus ense
ñanzas, inyectándoles conocimien
tos adictos a la época del átomo 
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y del núcleo y de las aspiraciones 
selénicas. Así harán propia la ver
sión del proverbio aplicado a Ma
rañón, de que: «Los directores de 
la Ciencia han de unir a su inteli
gencia las virtudes morales y la 
decisión de constante trabajo, que 
es la única senda verdad para el 
engrandecimiento de la Patria». 

y harán, también, tangible la 
afirmación de don Ramón Menén
dez Pidal, de que: «Cada nueva ge
neración debe superar a la anti
gua». 

LA CIENCIA ECONOMICA 
EN NUMEROS 

Esta difusión de pedagogía di
plomada recaída sobre las vastas 
actividades profesionales y deriva
das de las mismas, conducen a la 
creación de organismos de estudio 
y acoplamiento de las materias es
pecializadas, de los que tenemos 
ejemplo en España con el Consejo 
Superior de Investigaciones Cientí
ficas y profesionalmente en el Pa
trorr¡.ato de Biología Animal) donde 
el doctor veterinario, Prof. Sán
chez Botija al frente de su equipo 
con espíritu tolstoniano en el pla
cer de crear, llevó a cabo una in
gente campaña de investigación 
durante la última epizootía de pes
te porcina africana, que culminó 
con la obtención de un método pre
coz de diagnóstico consistente en 
la reabsorción de hematíes de cer
dos sospechosos sobre células en 
las que se cultiva el virus. La ra
pidez de este sistema especial per-

mite a las doce horas de aparecido 
un foco, proceder al sacrificio de 
los animales enfermos positivos y 
al aislamiento de las existencias 
restantes, evitando las cadenas de 
infección desarrolladas con el lar
go tiempo de experimentación in
vertido antes en una semana de in
certidumbre. 

Posteriormente al descubrimien
to de este magnífico factor de 
diagnóstico y en relación con la 
peste porcina africana, las revistas 
hablan de otro óptimo fruto de in
vestigación que, de ser confirmado 
consiguientemente, daría con la 
clave faccial de este temible azote. 
El doctor Manso Ribeiro, Director 
del Laboratorio Nacional de Inves
tigaciones Veterinarias de Portu
gal, ha logrado, según las revistas, 
obtener cultivos de P. P. A. en mé
dula ósea de lechón y transmitir 
así la enfermedad en laboratorio. 
Con el virus obtenido del lechón, 
número 1.455, observó que dejaba 
de ser mortal después de sesenta 
inoculaciones sucesivas, de cuyo 
resultado positivo se dio conoci
miento al «Office National des 
Epizooties», con sede en París. Si 
el éxito, aun en trance, llegara a 
confirmarse, se evitarían pérdidas 
qué han alcanzado hasta los qui
nientos millones de pesetas. Algo de 
estas perspectivas han asomado, 
también, en los trabajos investiga
torios de Sánchez Botija después 
del resultado obtenido en la victo
riosa campaña contra la fiebre ca
tarral ovina o lengua a.zul. 
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Otros centros de actividades se 
cuentan con la Asociación Nacio
nal de Veterinarios Anatómicos, 
en Lyon (Francia) y también de 
Francia la Asociación de Veterina
rios Inmunólogos y Microbiólogos, 
en Alfort. 

Igual del extranjero, se sabe la 
Asociación Mundial Veterinaria de 
la Cría, ubicada en Londres (Ingla
terra) y en el mismo lugar la Aso
ciación Mundial de Pequeños Ani
males. 

Por lo que exclusivamente a eco
nomía animal se refiere, existe la 
representación mayor en la Fede
ración Internacional de Zootecnia, 
con sede en España a cargo del 
profesor doctor don Carlos Luis de 
Cuenca, Decano de la Facultad de 
Veterinaria de Madrid, digno suce
sor del malogrado doctor Morros 
Sardá, Catedrático de Fisiología, 
Académico de la Real de Medicina 
y de la Farmacia y Miembro predi
lecto del Instituto Marañón. 

Estos lugares que cito como 
ejemplo y otros son los centros de 
estudio e investigación especial de 
donde salen experiencias como la 
de Sánchez Botija, con cuyo factor 
de diagnóstico precoz ya confirma
do, se pudo yugular con acierto y 
rapidez la fabulosa cifra de millo
nes de cerdos sospechosos y ata
cados de aquella fiebre exótica que, 
con otras causas víricas --·lengua 
azul- cual espada de Damocles, 
estaban amenazando nuestra caba
ña tan necesitada de los elementos 
defensivos que emanan de la tena
cidad científica de los laboratorios 

debidamente dotados de los medios 
de trabajo experimental a fin de 
igualar la eficacia de servicio de 
nuestros capacitados investigado
res con los elementos de que dis
frutan ampliamente los que actúan 
en ambiente más afortunado. 

Los problemas de investigación 
en materia de profilaxia, biología 
y patología, los veterinarios los re
solvemos en colaboración con los 
médicos. 

Cuando Pasteur revolucionó la 
Medicina con sus descubrimientos, 
fueron los veterinarios como Cha
veau, autor de nuevos métodos de 
investigación, quienes le prestaron 
más decidido apoyo. 

En Francia, el veterinario Bou
ley fue Presidente de la Academia 
de Ciencias y N ocard presidió el 
primer Congreso Internacional 
contra la Tuberculosis. 

Otros nombres acuden a la plu
ma, tales: fisiólogos, como Dela
fond, Kauffman, Arlong; zoólogos, 
como Barón, Cornevein, Sansón; 
microbiólogos, cual Chalert, Da
vaine, Colín, Galtier Ramoncito ... , 
y por encima de todos, nuestro 
gran Turró. Con Ramón y Caja] 
trabaja.ron tres veterinarios y con 
Marañón, Morros Sardá, entre 
otros. 

E~te mutuo respeto y considera
ción entre los grandes hombres de 
ciencia hace subir la cotización de 
nuestros valores profesionales y 
«avanzar deprisa sentando bien el 
pie» en el mercado social, propor
cionándonos el barniz aristocráti-
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co, el ambiente noble que el vulgo 
nos ignora, pero la clase selecta 
nos concede. 

A favor de este concepto, este 
año se ha aumentado en los presu
puestos del Estado español la par
tida de Fomento pecuario en un 
150 % en relación al anterior ejer
cicio, pues de 31 millones ha pasa
do a 80 millones. En orden a estos 
49 millones de pesetas de aumen
to en las consignaciones de 1962, 
sus finalidades más destacadas son 
las siguientes: intensificación y 
adecuación de las tareas a desarro
llar en investigación por el Patro
nato de Biología Animal; ampliar 
la experimentación ganadera en los 
centros pecuarios; fortalecer las 
medidas sanitarias creando cordo
nes fronterizos para evitar las ca
denas infecciosas y parasitarias e 
intensificar la adquisición de re
productores selectos, dando lugar 
con ello a la creación de grupos 
importantes de ganadería mejora
da. Con esto se consigue de un 
lado, los medios imprescindibles 
para actuar desde el ángulo eco
nómico y, desde otro, hay una co
yuntura de signo positivo para que 
el potencial de los centros de espe
cialización y la propia capacidad 
operatoria de los profesionales es
timulada, se ponga en ac~iva mo
vilidad. ((Boletín informativc del 
C. G. de Colegios Veterinarios de 
España.) 

Toda inversión crema+ística en 
este sentido de apoyo laboral re
percutirá en un rendimiento espiri
tual tan alto, que no admite supe-

rioridad matemática en el ámbito 
de la Antropología. Pero si pisa
mos el terreno firme, material, de 
la Zootecnia en relación amistosa 
con la Agronomía, el rédito se tra
duce en cifras económicas, en co
lumnas aritméticas, cuyos benefi
cios repartidos equitativamente, 
nos los traduce en volúmenes com
parativos con otros productos de 
consumo y utilidad, el siguiente 
cuadro que os ofrezco con carácter 
de curioso antecedente anecdótico: 

«La carne -dice- vale tanto 
como las cosechas de vino y aceite 
juntas; tanto como el doble de la 
suma de las cosechas de azúcar, 
naranja, tomate y plátano y dos 
terceras partes de la cosecha me
dia de trigo.» 

«La leche vale tanto como la co
secha de aceite, más mil millones 
de pesetas y vale el doble de la co
secha de vino.» 

«Los huevos valen tanto como 
la pesca más mil millones de pese
tas.» 

«La grasa animal vale igual que 
la cosecha de azúcar.» 

«Los cueros y pieles valen el do
ble que la producción de hierro.» 

y en resumen, según estadísti
cas del Ministerio de Agricultura, 
el valor de la carne, en 1959, se 
elevó a 23.000 millones de pesetas; 
los huevos, a 6.636 millones; la le
che, a unos 8.800 millones, y la 
lana, de 1.700 a 2.000 millones. En 
19tH apunta: Ganado de abasto: 
2.465,1 millones de pesetas; la le
che, 11.100,5 millones; la lana, 
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1.232,7 millones; mliel y cera, 166,4 
millones. (Revista Veterinaria,) 
Faltaría aún la Industria sericícola, 
que rinde lo suyo- para completar 
esta loa comparativa y demostrar 
en principio, la genuina importan
cia económica de la Ganadería que, 
,si no os canso, intentaré ir desglo
sando sucesivamente. 

Según una ya antigua estadísti
ca, el consumo de carne entre las 
naciones del mundo se cifraba por 
habitante y año en la siguiente re
lación: Australia, 118,85 kilogra
mos; Estados Unidos, 68,04; Ar
gentina, 63,51; Inglaterra, 55,33; 
Alemania, 49,20; Francia, 36,29; 
Dinamarca, 34,50; Suiza, 34; Esta
dos del Danuhio, 34; Bélgica, 
31,75; Grecia, 29,05; Holanda, 
25,55; Rusia, 23,70; España, 23,18; 
Italia, 12,90. De todo lo cual no 
quiero dar fe en la actualidad, toda 
vez que no pueden aceptarse estos 
datos anticuados más que como 
punto de referencia en relación de 
nuestra nación recobrada, que que
daría por bajo de Rusia, ni la pre
ponderancia de la República Ar
gentina, amén de otros reparos que 
pudieran hacerse a este respecto, 
copiado sólo como curioso punto 
de vista retrospectivo. 

De momento, lo que salta a la 
vista en contraste, es el hecho de
ducido de las estadísticas de que, 
a pesar de aquel volumen de ali
mentos de origen animal, el ciuda
dano español queda muy atrás «per 
capita» en la relación del consumo 
proteínico esencial que emana de 
las carnes y demás sucedáneos, de-

mostrado en datos oficiales publi
cados, aunque no dejen de obser
varse algunas discrepancias entre 
el censo ganadero que fue en des
censo desde 1950 y 1955, mientras 
la cifra de población ha aumentado 
en España en más de cinco millo
nes de habitantes. 

Sin embargo -y siguen las refe
rencias estadísticas de índice im
preciso- unas 600.000 toneladas 
de carne se consumen anualmente 
en España. Según un estudio resu~ 
men elaborado por la Secretaría 
técnica del Ministerio de Agricul
tura, la producción de carne ha ido 
en aumento. El peso en canal del 
ganado sacrificado fue de 571.739 
toneladas, cifra corta en relación 
con ·la matanza real efectuada; 
pues las matanzas particulares no 
legalizadas se supone sobrepasa
ron las 50.000 toneladas. 

En un estado comparativo del 
·consumo de carne durante el año 
1939 y el ejercicio de 1960, se pone 
de manifiesto un aumento conti
nuado, habiéndose conseguido du
plicar la cifra del año 1939. En el 
informe aparecen ciertas observa
ciones y límites, como lo de que si 
bien el censo de la población ha 
aumentado, este incremento supo
ne una sexta parte del total; de lo 
que se infiere que el consumo de 
carne «per capita» se ha superado 
considerablemente. 

Este incremento de los produc
tos ganaderos y descenso de los de 
baja calidad -tales, los vegeta
les- representa un aumento de 
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proteínas, lo que hace que nuestra 
alimentación diaria, según criterio 
oficial, no sólo sea suficiente, sino 
que rebasa los límites mínimos se
ñalados por los organismos inter
nacionales que intervienen en cada 
país, fijados según las característi
cas raciales y de medio ambiente. 
Los técnicos de la F. A. O. señalan 
para España y por persona: 2.700 
calorías, que aportan un total 
aproximado de un millón de calo
rías anuales, lo cual ex:ije una pro
ducción en toneladas de tocino 
(grasa), 215.000; carnes, 580.000; 
leche, 150.000; queso, 130.000; 
huevos, 130.000; cueros vacunos, 
1.600; pieles cabrías, 800; pieles 
lanares, 6.800, y lanas respectivas. 
En total, pieles y lanas, 60.000 to
neladas... Salvando todo error u 
omisión (?). 

Según la Comisaría General de 
Abastecimientos, el consumo de 
carne en nuestro país fue, en 1960 
y algo más en 1961: en ganado 
porcino, 258 millones; vacuno, 171 
millones; lanar, 111 millones; ca
prino, 12 millones, y equino, 15 mi
llones de kilogramos y año. 

La carne de ganado corresponde 
a 262.000 cabezas, con un peso de 
250 a 350 kilos por res en canal 
de vacuno mayor; 282.000 cabezas 
de vacuno menor con 150 a 250 ki
los canal, y terneras: 570.000 con 
80 a 100 kilos canal y res. 

Con respecto a la ternera lechal 
de A vila y Gerona, su consumo si
barita representa un desperdicio 
de 50 a 70 kilos por cabeza, toda 

vez que su peso, muy por bajo de 
los 80 a 100 kilos adjudicados a la 
ternera normal, si se les obligara 
al máximo de la edad de desarro
llo, alcanzarían un peso superior a 
los 100 kilos, con una diferencia 
de peso de carne supuesta de 50 ki
los por cabeza, que multiplicados 
por las 570.000 sacrificadas en el 
año 1960, darían una pérdida de 
carne de 28.5000.000 kilos; aunque 
en realidad no sea ésta la cifra 
exacta ni mucho menos por ser 
mucho más reducido el cupo de la 
ternera lechal, no deja de repre
sentar una merma considerable de 
carne más nutritiva y de un precio 
en el mercado más asequible a las 
clases menestrales. Y la cabaña en 
su haber subiría la cifra. En el ex-o 
tranjero, las terneras no se s;:¡,crifi
can hasta alcanzar el límite de su 
edad entre los diez y doce meses. 

La Avicultura es en la actuali
dad la más floreciente de las sec
ciones ganaderas con aspiraciones, 
según frases del presidente de la 
Unión de Avicultores y Cuniculto
res, de abastecer el mercado espa
ñol lo suficiente para que la carne 
de pollo no se considere como plato 
de lujo y los huevos se prodiguen 
en la mesa; para lo cual cita el 
hecho de que en tres años las aves 
selectas hayan pasado en propor
ción de tres a ocho las ponedoras 
con el rendimiento consecutivo a 
base de razas híbridas selecciona
das. 

Allá por el año 1933 la avicul
tura era una actividad secundaria 
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por diversas causas, lo que obliga
ba al recurso de la importación 
hasta cupos de 75.804.000 huevos, 
en tanto que en 1961 se han redu
cido al máximo y aun las importa
ciones suprimidas, e incluso se ha 
llegado a conatos de exportación 
de excesos de producción, ingre
sando el sobrante a reservas frigo
ríficas. En 1960 se produjeron 227 
millones de docenas de huevos, ci
fra que ascendió hasta 270 millo
nes en 1961 (Sr. Castelló). El ideal 
cooperatista se dirige a la conse
cución de que pase el huevo direc
tamente «de la gallina a la sar
tén». 

Según referencias del Sindicato 
Nacional de Ganadería, las cuatro 
provincias de mayor censo avícola 
son, en la actualidad: Gerona, con 
1.312.919 aves; Barcelona, con 
1.297.937; Lérida, con 1.192.469, y 
Valencia, con 1.015.868 unidades. 
En la producción huevera siguen 
la :misma relación, con Geron::t, 
144.421.090 unidades; Barcelona, 
142.773.070; Lérida, 131.171.590, y 
Valencia, 111.745.480 huevos. En 
consumo, la primacía se la lleva 
Barcelona, con 302.134.752 huevos. 
Le sigue Madrid, con 277.613.762; 
Valencia, con un co~umo de 
170.009.798 unidades, y la cuarta 
provincia española consumidora de 
huevos es Sevilla, con 147.113.432 
unidades. La de Cádiz, es la de 
menos producción huevera, con 
24.777.230 huevos, y la de menos 
consumo Alava, con un gasto de 
14.526.744 anuales. 

Datos del Ministerio de Agricul-

tura nos dicen respecto a la rama 
de cunicultura, que en España 
existen cerca de cinco millones de 
conejos de más de seis meses, sien
do su cifra exacta la de 4.865.747 
censados. En 1955, la cifra era de 
4.284.000, lo que supone un aumen
to del 13,6. Lérida da el mayor 
porcentaje, con 354.096 ejempla
res. La carne del conejo es exquisi
ta y su composición es similar a la 
del pollo; tiene gran cantidad de 
proteínas y poca grasa. El conejo 
es una excelente máquina de tran.s
formación: ingiere alimentos ver
des y los transforma en carne, que 
una sola hembra puede producir 
treinta veces su peso anualmente. 
Según datos del Sindicato Nacio
nal de Ganadería, la población de 
España es capaz de consumir 
anualmente hasta 100 millones de 
conejos con un peso total de 100 
mil toneladas de carne siempre que 
su explotación se lleve con base 
científica capaz de soslayar los pe
ligros de las zoopatías a que está 
expuesta esta especie si se la trata 
con procedimientos antiguos y ru
dimentarios. 

La producción española de leche 
aumentó en 1960 en un 3,7 % con 
respecto a la de 1959, al alcanzar 
más de 3.184 millones de litros con 
un valor de 155.000 millones de pe
setas. 

Es por todos bien sabido que el 
alimento completo que es la leche 
contiene casi todas las vitaminas 
en cantidad adecuada para satisfa
cer ls necesidades humanas, siendo 
considerable su riqueza en ribofla-
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vina -vitamina 8-. Es uno de los 
alimentos más ricos en calcio y 
por contener los aminoácidos in
dispensables en cantidades adecua
das resulta, según el doctor Mar
tín Llopis, un alimento económico 
comparado con los demás produc
tos de origen animal. Sólo es defi
ciente en vitamina D, que puede 
completarse con la adición de fer
mentos (pan, patatas). En una pa
labra: la proteína de origen animal 
más barata y biológicamente tan 
perfecta como cualquier otra ... 
siempre que no corresponda al gru
po comercial que Sanz Egaña defi
ne agudamente como: «líquido que 
elaboran las hembras en colabora
ción con una fuente». 

Ahora, para truncar momentá
neamente la aridez de las estadísti
cas y edulcorar la acidez de los 
números acrecentando el caudal 
pecuario, intercalo la relación de 
una industria cuyos productores 
viven del «hurto» de las materias 
primas sin infringir la ley de la 
propiedad privada de la tierra. Me 
refiero a la Apicultura, a las abe
jas, esas pequeñas criaturas labo
riosas no prestan atención a las 
vallas, vuelan libremente sobre los 
campos recolectando el néctar de 
las plantas y de las flores. Si que
remos indagar lo que es en realidad 
el néctar que las abejas «roban» de 
las propiedades ajenas, la química 
nos dirá que es azúcar yagua. ¿ A 
quién pertenece el carbono y el 
agua con que está elaborado el 
néctar? El carbono es tomado del 

aire, donde existe en forma de bi
óxido de carbono; el agua es lleva
da a los campos sobre las alas del 
viento transportada desde los océa
nos, ríos, lagos, fuentes y panta
nos de cualquier lugar donde el 
aire pueda recogerla por evapora
ción; es, pues, difícil establecer la 
propiedad estricta de dicho néctar, 
cuya producción no agota el suelo. 
El apicultor, prácticamente, no to
ma nada del suelo ... , sin embargo,. 
cuando las abejas toman el néctar,. 
con el polen que arrastran, rinden 
un servicio al dueño de las tierras 
sobre ·las cuales las plantas crecen 
y florecen, servicio éste de mayor 
valor que el del propio néctar arre
batado. 

En España se le espera un fe-o 
cundo porvenir a la Apicultura fa
vorecido por las obras hidráulicas 
de extensión agraria que el Gobier_. 
no lleva a cabo y con la especiali
zación técnica capaz de convertir 
esta industria rural en una indus
tria científica, cuyo origen ya tiene 
referencia en el texto del Antiguo 
Testamento. En la actualidad, los 
apicultores de Castellón de la Pla
na han hecho una exportación de 
miel a seis países europeos y afri-· 
canos con miras a una mayor ex
tensión. Y nada digamos de los de 
Guadalajara con su rincón de la. 
Alcarria, cuyo zumo, más digno 
del placer de los dioses que la ruin. 
venganza, invade todos los rinco
nes de la Golosina. La Alcarria tie
ne otra riqueza en perspectiva con. 
los cangrejos de sus ríos, cuyas, 
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estadísticas dan, a «grosso modo», 
una pesca anual de cien mil kilo
gramos (?), que a razón de 70 pe
setas dan su buen rendimiento. El 
partido de Molina de Aragón, nos 
dicen, sumó en un año más de 
50.000 kilos de «astaco» o cangre
jo de río. Aquí de la ciencia regu
ladora. 

Otro filón de óptimas perspecti
vas profesionales, radica en la cría 
del gusano de seda «bombice» ori
ginario de China donde dio origen 
al arte suntuario de ese lejano 
país. Ya en el versículo XVIII del 
Apocalipsis, el apóstol San Juan 
nombra la seda entre «mercade
rías de oro y de plata y de piedras 
preciosas y de lino finísimo y de 
escarlata y de seda, etc.». La se
milla fue introducida subrepticia
mente a Europa por unos frailes 
entre las cañas de sus baúles, y 
San Isidoro, arzobispo de Sevilla, 
en sus «Etimologías» ya alude al 
cultivo de la seda en España. Mur
cia, Valencia, Granada y Sevilla 
ocupaban en junto, unos 40.000 te
lares con 150.000 operarios. El Es
tado protege el cultivo del «bombi
ce moere» y para el técnico espe
cialista es una buena llamada al 
éxito económico y hacia un<t dis
tinguida relación social. 

En el terreno de las pieles selec
tas hay, también, horizontes abier
tos a la especialización técnica con 
el auxilio de la inseminación artifi
cial con todos sus perfeccionamien
tos y la bondad climática de Espa
ña. El Centro Nacional de ovinos 

Karakul dependiente de la Direc
ción General de Ganadería, conti
núa desde muchos años la labor 
de selección en todo el país ten
dente a la mejora de su calidad 
peletera que, de hecho, compite ya 
ventajosamente con cualquier «as
tracán» europeo. En las subastas. 
del Sindicato Nacional de Ganade
ría se presentan lotes de pieles ka
rakul de clase admirable y franca-o 
mente extraordinaria al decir de 
los entendidos, que no se rinde al 
visón y a la chinchilla y sigue 
siendo el elemento distinguido de. 
nuestra cabaña, tanto por su carne 
y rendimiento lácteo como por su 
lana y pieles. 

Pero es que además, la cría de 
la chinchilla como piel fina se está 
ensayando en España con posibili
dades de éxito dada su facilidad 
de aclimatación y reproducción in
cluso en albergues particulares. Ya 
existe conocida una Empresa con 
dispositivos en varias dudades 
-Barcelona, Madrid, Alicante, Lo
groño, Palma de Mallorca, Bilbao, 
Pontevedra, Valencia, Zaragoza y' 
Lérida- con visos de explotación 
y utilidades. Y con respecto al vi
són, según el Sindicato Nacional 
de Ganadería, se producen ya en 
España de ocho a diez mil pieles 
de calidad insuperable. 

Y para cierre de este capítulo y 
como curiosidad zootécnica, dejad
me, señores Académicos, consignar 
el siguiente caso: como resultado 
de una serie de experiencias reali
zadas por el Consejo Británico de 
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Investigaciones Agropecuarias) en 
una explotación de Cambridge, una 
'Ü,Veja de pura raza «Luffok» dio 
vida a ¡once corderitos! en un solo 
período. La explicación ~s esta: 
La técnica seguida consistió en in
yectar una hormona para aumen
tar la maduración de los óvulos en 
el transcurso del mismo ciclo. Des
pués de cubierta por un carnero de 
la misma raza, se le retiraron cier
to número de óvulos del oviducto 
para trasplantarlos repartidos a 
siete ovejas vulgares que parieron 
en total diez corderos, en tanto 
que la oveja originaria -la ma
dre- parió uno; siendo en reali
dad todos hijos de los primitivos 
padres de pura raza. 

y pasemos ahora a la 

CONCURRENCIA SOCIAL 
Y ECONOMICA 

La carne siempre, en todos los 
tiempos y en todas las situaciones, 
ha ocupado un lugar preeminente 
en la estructura de la alimpntación 
humana calificada como elemento 
indispensable para el crecimiento 
y desarrollo individual, influyendo 
fundamentalmente en la prosperi
dad y fuerza de las civilizaciones, 
que hace decir a Goulet: «Los ni-

. ños de las clases menesterosas para 
quienes la carne es casi descono
cida, se resienten toda su vida de 
esta privación en un período tan 
delicado e interesante como es la 

-formación de su organismo que 
demanda una alimentación rica en 
principios fundamentales, priva-

ción que se convierte en muchos 
casos en el origen de una insufi
ciencia física más o menos marca
da cuando no en puerta abierta 
para las más graves enfermeda
des». Aquí del «slogan» publicita
rio que clama: «El buen comer es 
el fruto más sazonado de la civi
lización humana». 

A las palabras del investigador 
pueden extenderse otras considera
ciones de la misma índole aplica
das a generaciones adultas residen
tes en lugares donde no sólo la 
carne sino otros elementos tróficos 
escasean al punto de originar ma
nifestaciones carenciales que ins
piran en la moral del paciente acti
tudes convulsivas que pueden con
verger en el peor de los casos en 
un estado malthusiano impuesto 
por la necesidad y en un desenfre
no psíquico pasional catastrófico 
dictado por las circunstancias apo
yadas por la ignorancia y la incre
dulidad. Acertado el dístico de J oa
quín Costa: «Despensa y Escuela» 
o «Escuela y Despensa», que tanto 
monta. Tocante a la Escuela) el 
mundo va a la carrera y España, 
hoy, en primer plano. En la Des
pensa) pasa como en la Barraca) 
como en la vivienda en lucha, co
mo nuevo Sísimo, contra la expan
sión demográfica: «uno por cada 
diez». Y añádase a esto la mayor 
longevidad actual de la especie hu
mana y tendremos la perspectiva 
de un objetivo más lejano de al
canzar, dando la razón a los pro
nósticos que auguran una pobla
ción doblada en todo el globo para 
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finales de siglo y entre tanto so
portar un nacimiento cada tres se
gundos) como señala Gual Villalbí 
en su libro: «Política de consumo» 
(B. Argenté). 

Según el Director General de la 
Organización de Alimentación y 
Agricultura, Dr. B. R. Sen, actual
mente hay más personas ham
brientas en el mundo, que en cual
quier otro momento conocido de 
la Historia. Opina que, de tres
cientos a quinientos millones de 
personas, o sea del 10 al 15 por 
ciento de la población mundial, pa
decen hambre. 

Ante tan pavoroso estado de co
sas, en la Feria Mundial de Seatle 
(EE.UU.) celebrada en mayo últi
mo, se ha previsto para el siglo XXI 

la creación de unas granjas con 
toldos o cúpulas de protección pa
ra las cosechas acrecentadas, y los 
hombres de ciencia habrán creado 
nuevos alimentos ricos en proteí
nas y se encontrarán nuevas fuen
tes alimenticias virtualmente in
agotables. La anécdotaps espe
ranzadora para el futuro ... «rela
tivamente próximo». 

Menos mal que una ponencia op
timista de Desarrollo Económico 
del Congreso SindicaZcelebrado en 
Madrid en marzo de 1962, preconi
za también para los próximos años 
-a lo sumo el 1975-, un aumento 
de consumo de productos ganade
ros disponibles -carne, leche, hue
vos-con otros proyectos optimis
tas, todo ello a base del uso y apli
cación de las rentas global y par
ticular socialmente correctas y la 

ayuda confiada al extranjero. Es. 
decir, la aplicación del buen con
sejo: «El que tiene mucho dé al 
que tiene poco, y éste al que no 
tiene nada». ¡Dios sobre todo ilu
mine la conciencia social! 

Otrosí. En el Congreso Mundial 
de Veterinaria que se celebrará 
(D. m.) durante los días 14 al 21 
de agosto próximo en Hannover, 
bajo el signo de su centenario, será 
proclamado el año 1963 como «AñO' 
mundial de la salud animal», en 
apoyo a la F.A.O., en su campaña 
de «Liberación del Hambre en el 
Mundo». 

Mientras tanto, hágase deduc
ción de estos razonamientos a lar
go plazo a la despensa en estado 
tan desproporcionado hoy y tendre
mos enfrente al fantasma del ham
bre universal, aquella hambre que 
nuestro gran psicólogo Turró, filo
sofando, mira como «origen de to
do conocimiento», emerge desde el 
«hambre genital de los gametos» 
al hambre tisular de los sistemas' 
orgánicos «pasando por la célula. 
específica» donde un mecanismo fi
siológico que predestina los fenó
menos que acusan en la conciencia 
las sensaciones metabólicas del 
hambre. 

Miguel Unamuno apoya esta cir
cunstancia afirmando que: «la ma
teria, o sea la sustancia de la reali
dad externa sensible, no es más 
que la posibilidad permanente de 
sensaciones y de percepciones y 
de conceptos, y ambos, materia y 
espíritu o sustancia del objeto y 
sustancia del sujeto, una misma 
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cosa como una misma es la sus
tancia de nuestro organismo y la 
de los organismos que nutre». 

«El gran motor de la Historia es 
lel Hambre.» 

Añade Turró: «La vida es una 
transformación ininterrumpida de 
materia, y es por esto que ella es 
un consumo incesante, queClau
dio Bernard la comparó al mino
tauro que se devora así mismo. 

Esta curiosa disquisición filosó
fica y biológica aplicada al ser 
hambriento, explicaría la serie de 
'convulsiones que en el mundo han 
,sido, las que son y las que pueden 
,ser, y ello nos clama a todos para 
concurrir a su socorro. 

Si la Escuela atiende a la for
mación espiritual y cultural del 
hombre, y la Vivienda le da cobijo 
corporal, este ser no subsistiría 
sin la Despensa que le diera vida 
para el disfrute de tan preciados 
dones, que por fortuna en España 
vemos atendidos por la ciencia del 
Estado renovador. 

y a esta ciencia renovadora del 
Estado, la ciencia veterinaria ha 
de fundir sus valores creadores de 
riquezas: riqueza moral en la pro
nlaxis económica; riqueza física en 
los bienes agropecuarios naciona
les. Del brazo medical rendirá los 
primeros; del estímulo agronómi
co rendirá los otros. 

La profilaxis es centinela de la 
'salud perfecta. La ganadería es 
una fuente productora de bienes 
de consumo social, cuyo principal 
destino es proporcionar al hombre 

elementos que la ciencia veterina
ria engloba en si con todos aque
llos conocimientos y técnicas en
caminados a defender y mejorar el 
patrimonio ganadero, no limitán
dose a un aumento de censos y 
productos unitarios, sino que atien
de a un mejoramiento en la cali
dad de estos productos en todos 
los aspectos. Toda la labor de con
servación, defensa y mejora de la 
ganadería, no podría conseguirse 
sin la preocupación y dinamismo 
de los técnicos veterinarios en ma
terias de alimentación, genética y 
sanidad animales, toda vez que la 
explotación ganadera descansa so
bre bases económicas y ha de evi
tarse que en ellas se interfieran 
factores que disminuyan la canti
dad o la calidad de los productos, 
aplicando, por otra parte, métodos 
zootécnicos que no sólo eleven la 
producción animal sino que la 
orienten hacia la obtención de nue
vos tipos de un mayor valor para 
adaptarlos a la ordenación de las 
industrias de conservación, elabo
ración y transformación de pro
ductos pecuarios que cierran el ci
clo de funciones varias y consecu
tivas. 

Es la hora de la Ganadería, se
gunda riqueza nacional después de 
la Agricultura, para lo cual con
viene aplicar las cO!nsignas de José 
Antonio, es decir: «España es casi 
todo campo. Lo primero que tiene 
que hacer una reforma agraria in
teligente, es delimitar las superfi
cies cultivables y después df esto, 
tener el valor de que las tierras 
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incultivables vuelvan al bosque; a 
la nostalgia de nuestras tierras 
calvas, devolviéndolas a Jos pas
tos para que renazca la ganadería 
que nos hizo fuertes y robustos; 
devolver todo esto a lo que no es 
cultivo; no volver a meter el ara
do en la pobreza». 

Estas precursoras palabras ad
vierten la conveniencia de fomen
tar la expansión forestal y terre
nos de pastos en pro de la gana
dería, buscando la relación entre 
la producción de alimentos para 
el ganado y el mayor aprovecha
miento del volumen de carne, evi
tando la necesidad de vender pre
maturamente las crías, constitu
yendo cooperativas de explotación 
ganadera capaces de sostener las 
reses jóvenes hasta una edad ni
vel de mayor peso y buena calidad 
de la carne que, de otro modo se 
desperdicia con la matanza antici
pada. Tal sucede con el abusivo sa
crificio precoz de la ternera lechal, 
que asu elevado coste para el con
sumidor, hay que añadir el volu
men de pérdida de peso de carne 
a que nos hemos referido antes y 
que va desde los ochenta kilos má
ximos que da una canal láctea de 
seis meses a los cien kilos rebasa
dos que tendría esta misma canal 
a los diez ¡meses de sacrificada la 
res con un mayor rendimiento nu
tritivo. 

Estas consideraciones vienen pa
ra corroborar la necesidad de au
mentar los setenta mil millones 
que representa la Ganadería es-

pañola para producir con precios 
internacionales y poder acudir con 
probabilidades de éxito a los mer
cados europeos que nos brindará 
el Mercado Común. 

Precisamente, según una encues
ta verificada en los países encua
drados en el Mercado Común, re
sulta que en toda el área existe 
una marcada escasez avícola. A las 
seis naciones que lo constituyen en 
el momento de estas notas, les fal
ta cada año más de dos mil millo
nes de huevos; Francia reclama 
435 millones; Italia 645. Sólo Ho
landa y Bélgica son exportadoras 
que alcanzan conjuntamente 2.455 

millones de unidades, cifra que cu
bre a penas un poco más de la mi
tad del déficit de los otros países. 
Igual sucede con la carne de aves 
de consumo (broillers) cada día 
mayor. Unicamente Francia y Bél
gica satisfacen sus propias necesi
dades. Alemania tiene que impor
tar treinta y siete mil toneladas 
cada año; Italia veinte mil tonela
das. Sólo Holanda exporta treinta 
y tres toneladas, quedando un dé
ficit de veinticuatro toneladas pa
ra los países asociados al Mercado 
Común. Con esto tendría España 
muchas posibilidades para la ex
pansión de su floreciente avicultu
ra. 

Los nuevos tiempos reclaman 
nuevos procedimientos de trabajo. 
Es hora del «despegue», que dijo 
un ministro español. Y lo del otro 
dicho: «Agua que no corre ni bulle, 
ni canta, cae en mansa laguna es-
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tancada que se corrompe». En la 
corriente del Progreso, como en 
corriente de los ríos, «detenerse, 
no avanzar, es retroceder, y retro
ceder es sucumbir». 

La Ciencia veterinaria atenta a 
estas necesidades y pertrechada de 
una firme voluntad de victoria, 
avanza a marchas forzadas al com
pás de tres objetivos esenciales en 
la reconstrucción de la herencia 
ganadera nacional: Sanidad, Ali
mentación y Selección de la cabaña, 
objetivos que desde antaño viene 
sembrando un ilustre veterinario, 
Don Santos Arán, con su profusa 
«Biblioteca Pecuaria». 

Si la Industria capacita al inge
niero para su dirección y asesora. 
miento, es lógico y natural que la 
Ganadería reclame la dirección 
técnica del veterinario conocedor 
de todos sus resortes. 

Para la mayor difusión de ámbi
to y mejor capacitación técnip.a 
agropecuaria, precisa arrancar en 
principio de la organización de las 
enseñanzas a ella relacionadas has
ta llevar teoría y práctica en todos 
los municipios agrícolas de la na
ción; incrementando estas ense
ñanzas técnicas con la moderniza
ción de sus planes de estudios de 
carácter práctico preferentemente. 

En Dinamarca, todos los agri
cultores desde los diecinueve a los 
veinticinco años, pasan por las es
cuelas de capacitación agropecua
ria. 

Israel, joven como nación libre, 
tiene un técnico del agro por cada 

sesenta agricultores. Ello explica
ría que en 1961 exportara por va
lor de ciento ochenta y cuatro mI
llones de dólares en productos del 
campo. 

España, que como dejamos re
petido, proyecta más de ocho mil 
técnicos zootecnistas en la eifra de 
veterinarios que actúan en su geo
grafía como elementos difusores, 
hasta cierto punto, de los conoci
mientos ganaderos, contribuyen a 
«descortezar» la idea de una ruti
na que aceptaba la ganadería como 
«un mal necesario» y hacer com
prender la riqueza inmensa que 
amaga de acuerdo con la agrono .. 
mía y el apoyo de una política hi
dráulica que sabrá combina.r los 
intereses agrícolas con los pecua
rios a base de una producción ra
cional para la cabaña y hs indus
trias derivadas. 

Por lo que aquí interesa desta
car como punto de mira de irra
diación profesional tan necesaria y 
eficaz en los lugares de provecho, 
conviene hacer hincapié para el 
mayor éxito de los esfuerzos es
parcidos a boleo, la necesidad -ya 
prevista- de corregir la escasez 
de medios en que aún se desarro
llan las disciplinas escolares en las 
Facultades de Veterinaria pletóri
cas de materias científicas teóricas, 
pero estrechas en el terreno de su 
aplicación en la enseñanza de su 
práctica que el veterinario neófito 
ha de buscársela por su cuenta y 
razón, siempre por el camino de la 
sinceridad profesional, la dignidad 
humana y la disciplina social. 
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FINAL 

y ya alcanzado, en sentido de 
loa, el propósito de crítica de una 
Ciencia que pugna por ocupar el 
rango social que en la familia cien
tífica le corresponde, termino este 
surtido de notas extraídas tímida
mente de una bibliografía dispersa 
entre papeles y libros, con unas pa
labras imparciales de un ministro 
español -el Sr. Solís Ruiz- muy 
conocedor de la idiosincrasia so
cial: 

«No se olvide -dijo- que la 

cabaña nacional necesita de la téc
nica para llegar a la mejora sufi
ciente y de aquí que la Veterinaria 
debe estar siempre presente en este 
proceso de mejora y selección». 

y para remachar a mayor cuan
tía el clavo profesional. alguien 
dijo, también: 

«La Ciencia Veterinaria es el 
«alcaloide» de la Zoología y un 
«bastión higio-trófico» de la An
tropología. 

y si nadie lo dijo ... ¡ahí queda! 

He terminado. 




